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PRECIO DE SUSCRICION. 
Madrid: trimestre Pesetas. 2,50 

No se admiten suscriciones á provincias. R E V I S T A T A U R I N A 

S U M A R I O . 
•Nuestro dibujo. — LA. VEJEZ DE PEDRO ROÍIERO,—TAUROMAQUIA 

DE AMOR, por Mariano Gómez Carrera. — DOCUMBVTO CURIOSO, 
' por José María Herrero.—Noticias.—En prensa. 

N U E S T R O DIBUJO. 

"José Sánchez del Campo (Cara-ancha), nac iá en la 
ciudad de Algeciras, importante y populosa pob lac ión de 
la provincia de Cádiz , el día 8 de Mayo de 1850, siendo 
hijo de D . Juan Sánchez del Campo y de d o ñ a Tr in idad 
Boullosa, y apadrinado en la pi la por el jefe de Adminis­
t rac ión civil , , comisario de Guerra honorario, D . Jo sé Sán­
chez, y por d o ñ a María de las Mercedes Sánchez del 
Campo. 

„ L a distinguida pos ic ión en que sus padres se encon­
traban permi t ió á los mismos dar á su hijo una esmerada 
educac ión , y cuando fué oportuno, h ic iéronle estufliar lo 
necesario para prepararse á ingresar en la carrera de las 
armas, pera á los doce años , ó sea en el de 1862, murió 
su padre, dejando á la desdichada madre con tres hijos, 
de los que el mayor era J o s é . 

« O b r a n d o prev isoraménte , se t ras ladó con ellos á Sevi­
lla para vivir con su cuñado D . Rafael Sánchez del Cam-" 
po, antes de que, concluidos sus recursos, pudiese verse 
reducida á más lamentable s i tuación. 

«Una vez en aquella gran ciudad, se pensó en familia, 
suspender los estudios de José , y dedicarle a un oficio de­
cente que ayudase á mantener lás- óbl igacionés. d.e la cása. 

«El muchacho se decidió desde luegp- por «l' de pintor 
y dorador. - , . •; . 

«Adelantó mucho en poco tiempo; trabajaba coa buena 
voluntad y tenía d isposic ión pá ra ello; pero en Sevilla, 

\ aunque en toda E s p a ñ a sucede poco menos, no pueden 
reunirse eü un taller, en un café, en una oficina, en ningu­
na parte, tres personas sin hablar de toros. 

«De aquí se pasa á quererlos ver, y de esto, si es gentes 
joven y animosa, á quererlos sortear. 

«Así le sucedió á üues t ro mozo. Con amigos de su edad 
y compañe ros aficionado^;, marchábase los días festivos á 

vía r enombradá dehesa Tablada, veía á algunos u i ú c h a ^ 
chos. Cítpear rases, y k .entró gana de hacep otrcr-tanlo. 

,Í¿Por qué uqK^l 0° cpnocía el miedo; era ligero y te­
nía aficióü; Ittegjjp'estfba én c o n d i c i o h í s para hacer lo que 
otros hac ían con aplauso generáis 

«Viendo que de un día de fiesta á otro pasaba demasia­
do tiempo para gozar de una 'af ic ión que con tanto entu­
siasmo se desper tó en él, robaba á su descanso las prime­
ras horas para acudir á la dehesa, correr y capear novi­
llos, llevar algunos revolcones, y volverse á trabajar á su 
taller. 

«Porque José , á pesar de todo, no pensó nunca en fal­
tar á su ob l igac ión , y mucho menos á los deberes de buen 
hi jo . 

«Su ins t rucc ión t a u r ó m a c a fué aumen tándose con la 
prác t ica ; su jorna l le permi t ía ahorrar algo para trasla­
darse algunos días de fiesta á los pueblos inmediatos en 
que se corr ían novillos, y ya empezó á conocérse le por su 
valnr, bonita figura, y asombrosa confianza con las reses. 

«Esta úl t ima circunstancia le hizo sufrir en 1865, el día 
de San Eustaquio, en Sanlúcar la Mayor, una terrible co­
gida, que puso gravemente en peligro su existencia. 

«Este penoso bautismo de sangre no enfrió su entusias­
mo: en cuanto se curó, s iguió toreando por los pueblos; y 
al fin, en el año de 1868, cons igu ió pisar por primera vez 

el redondel de la plaza de Sevilla, en algunas novilladas. 
«Entre los buenos aficionados se hab ló con cierto calor 

de las buenas cualidades de José , á quien ya por entonces 
e m p e / ó á l lamársele Cara-ancka, y el excelent ís imo señor 
Marqués de Arbentus, entre otros, se propuso protegerle. 

« P a r a d l o era preciso darle á conocer en alguna corrida 
de toros formal, y aprovechando la ocas ión de celebrarse 
en Sevilla el año de 1869 una función á beneficio de los 
mozos á quienes cupo la suerte de soldados, se log ró pre­
sentar á Cara-ancha como banderillero en la cuadrilla de 
Antonio Carmena. 

«Tuvo el chico la suerte de llamar mucho la a tención; 
se le ap laudió con exceso, y desde aquel momento recibió 
de un inmenso públ ico la credencial de torero, bravo, 
atrevido y sereno. 

«En seguida le llevó ajustado para dos corridas en L i s ­
boa el matador José Lara, Chicorro, y á su vuelta de allí . 
quedó incorporado definitivamente á la cuadrilla del Gor-
dito. 

«Mucho aprendió con éste, llegando sus visibles ade­
lantos hasta tal punto, que en la suerte de banderillas se 
hizo notable, aun al lado de aquél , que no puede dudarse 
es en ella un maestro aventajado. 

«Así s iguió tres años , al cabo de los cuales formó parte 
de la cuadrilla del matador Fuentes, Bocanegra, que le 
cedió algunos toros para estoquearlos, s i rviéndole esto do 
aprendizaje para tan difícil suerte. 

KCara-a7tcha no podía olvidar el obsequioso recibimien­
to, las muchas muestras de s impat ía que cuatro años an­
tes le hab ía tributado el pueblo por tugués , y habiéndose le 
ofrecido ajuste en 1873, pasó á í / i sboa como jefe de cua- , 
dr i l la . 

«José Campos, aprovechando las favorables s impalúis 
que le mostró el noble pueblo lusitano, se esforzó durante 
su estancia en Lisboa para cumplir con su deber, y aun 
procuró excederse en él. 

«Prod igó los lances de capa; clavó rehilele« ri porta de 
gayola, quebrando, en i a silla y de todos oiodu», y [jasó 
de muleta lo mejor que supo. 

«Siempre incansable, siempre deseando agradar, era 
; corta la tarde para su trabajo; y estos buenos deseos, nuri» 
„ca intermunpidos, j a m á s amenguados, los premió cons-, 
f.fautemente aqUel pueblo con unánimes y continuos aplau-
-'sos y entusiastas manifestaciones de car iño, que el torero 
«spaño l no olvidará fácilmente. 

«Colmáronle de regalos; diéronle el sobrenombre de E l 
Pollo, con el cual allí se le distingue; se le e logió mucho 
en la prensa, y hasta en la misma se estamparon retratos 
suyos, que se adquirieron con empeño . 

«A su regreso á E s p a ñ a siguió trabajando en las pr in­
cipales plazas en clase de banderillero, con general acep­
tación. 

«En esta suerte de banderillas es fino, sereno, y sabe 
entrar á tiempo y salir tranquilo, d i s t ingu iéndose más 
quebrando que cuarteando, y mucho más de esta última 
manera que sesgando. 

«Recibió por fin la alternativa en la plaza de Sevilla el 
día 27 de Setiembre de 1874 de manos del reputado dies­
tro Manuel Domínguez , y se la confirmó en Madrid Rafael 
Molina, el 23 de Mayo de 1875. 

«Desde entonces ha tenido muchos y muy buenos ajus­
tes para la mayor parte de las plazas de España , sin que 
algunas cogidas, no muchas en verdad, que en diferentes 
ocasiones ha sufrido con carác ter de grave*, hayan debi­
litado su valor y arrogancia. 

«Si José Sánchez del Campo corrige algunos defectos 
que son resabios de mala escuela, y que deslucen sus bue­

nas cualidades, no hay duda que l legará á ocupar un pre­
ferente puesto en la historia t au rómaca . 

«Con su mucha voluntad y excelentes condiciones, 
harto puede adelantar en el arte. 

«Mejore la muleta; renuncie por completo á osos mal 
llamados pases que los ignorantes califican de cambiados, 
y que no son más que una mistificación de los verdaderos; 
desoiga á los necios que so los aplauden, y algi ín día nos 
dará las gracias. 

«Evite el cuarteo al meterse, y salga rectamente en los 
volapiés, como él sabo hacerlo cuando quiere; que no lo 
olvido, y el arte conta rá con un espada inteligente, hoy 
que por desgracia van faltando.« 

( D e E l Toreo de D. José Sánchez de Neira.) 

* «ss»-« 
LA VEJEZ DE PEDRO ROMERO. 

• ¡Lo que va de ayer á hoy l exclamaran se-
juramente nuestros lectores, al enterarse de la 
curiosísima carta dirigida por el Conde de la 
Estrella al Ministro de Hacienda, D. Luis Ba­
llesteros, que vamos á insertar á continuación. 

; Cuanto engrandecen á Pedro Romero los 
documentos que hemos tenido la buena fortuna 
de encontrar! La figura del inmortal matador 
de toros adquiere en ellos mayor relieve, y apa­
rece aún mas hermosa de lo que la han pintado 
s u s bio^rafus más entusiastas. 

La carta del Conde de la Estrella no es 
precisamente una obra maestra literaria, ya lo 
notarán fácilmente los lectores; pero, en cam­
bio, contiene datos que serán leídos con tanta 
c u i iosidad como interés. 

Hela aquí en toda su integridad: 
— «Sr. D . Luis Ballesteros, mi estimado 

amigo, habiendo hablado con D.n Antonio 
Solana, sobre una solicitud q.e hace á S. M . 
para que tenga la bondad de nombrarle para 
la plaza de primer maestro de la escuela tauro­
máquica D.n Pedro Romero, é informado de 
que aier habló con vm. sobre el particular ins-
truiendole hallarse ya instruido S. M. me ha 
manifestado que se la dirija á vm. por el parte 
de esta noche, para poderla reunir al expediente 
y dar cuenta. 

>Me dice mi hijo que es quien me la remite, 
que sin mas que los 9 r.s diarios que tiene de 
pensión, perece, p.s ha venido mucho mas á 
menos de lo que nos figuramos al principio, 
aunque en edad de 76 años se halla mui ágil, 
y hace todo el servicio a que es llamado como 
voluntario realista y i.r Granadero de su com­
pañía, aunque sean dos horas de centinela mas 
derecho que un uso, y de cuando en cuando 
sale también á caza p r aquellas sierras por tres 
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días: el acuerdo en él para primero, sobre 
dar un gran realce á la escuela, merecerá la 
aprobación general de todo el mundo. 

»Con esta pequeña ilustración, podrá S. M . 
deliberar si Romero deverá desempeñar la pla­
za de primer maestro, y Cándido la de 2 0 que 
aunque yo no la propuse, Arjona la ha creído 
útil, y aun profesor tan hábil, tan juicioso y tan 
lleno de honrradez y ahora pobre, cederá con 
gusto Gerónimo.' 

»Desea que salga vm. con toda felicidad de 
este paso, su af.mo am.0 Q. S. M . B. 

EL CONDE DE LA ESTRELLA » 
Hoi 19 de Junio 

de 1830. » 

TAUROMAQUIA DE AMOR. 

Si un Curro Montes, famoso, 
dió un arte de torear, 
con el buen fin de burlar 
al toro, animal furioso, 
y de un fracaso horroroso 
libertar al lidiador; 
y.0h.aunque no-soy malndor, • 
guiado de un buen deseo, 
hoy le ofrezco al sexo feo 
la tauromaquia de amor. 

A la niña casadera 
y á la moza de trapío 
que con empuje y con brío 
toman la puya primera, 
y prosiguen la quimera 
ganando siempre terreno, 
pararlas los pies es bueno 
abriéndose de capote, 
y cuidando que el derroíe 
dé en el engaño de lleno. - , . 

A l que por suerte fatal, 
lidia con una buscona, 
que le busca la persona 
vulgo el bulto; y para "el mal 
con empeño sin igual ;-
las factdtades conserva, ' 
y ladina se reserva 
pronta á dar un buen disgusto... 
la sangre fría, de un susto 
mayúsculo le preserva. ' 

Con los bichos de sentido, 
cuyo gran tipo es la suegra 
se pasa la pena negra 
temblando verse cogido; " 
al más ligero descuido 
sufre el diestro una colada, 
y es máxima ya olvidada 
que estos bichos traicioneros 
quieren cobrar los dineros 
de toda la temporada. 

Nada diré, en conclusión, 
de la. casta n i del pelo,. 
cosas ambas, que recelo 
llaman poco la atejición. 
Roja ó negra cual tazón,, 
ó jabo?iera, ó bragada, , 
el pelo no indica nada^ 
la gran cuestión, es saber 
lidiar bien á la mujer 
y evitar una cornada. 

MAR [ANO GóxMEZ CARRERA 

APUNTES PARA INTELIGENCIA DEL PRESIDENTE 
DE LAS FUNCIONES REALES DE TOROS 

Como documento curioso, insertamos á con­
tinuación los apuntes que se dieron á S. M . el 
Rey D . Alfonso X í í para que presidiera con 
acierto las funciones Reales de Toros, que se 
verificaron para solepriiz^r su primer enlace, y j 
que" él obséfvo con toda exactitud, así como el 
Caballerizo mayor. Duque de Sexto, Marqués 
de Alcañices, que estaba á su lado. 

Los apuntes están sacados del archivo de 
D. José María Herrero, hoy propiedad, como 
sabeíi nuestros lectores, de nuestro amigo y co­
laborador Sr. Carmena y Millán. 

Dicen así: ** 
«El Rey (q. D. g.) es el que preside estas fun­

ciones, teniendo á su lado al Caballerizo mayor, el 
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cual deberá estar provisto de dos pañuelos; uno 
blanco para las señales ordinarias, y otro encarna­
do para las banderillas de fuego. 

Lutgo que SS. MM. toman asiento en su Palco, 
el Caballerizo mayor, prévia la venia correspon­
diente, agita el pmuelo blanco, tocan los timbales 
y clarines, y principian á salir los caballeros en 
Plaza en las carrozas de sus padrinos, y con el sé 
quito correspondiente. Se apean acompañados de 
éstos y se adelantan hasta debajo del Palco Real, 
y saludan á S. M., el cual S3 digna corresponder á 
cada saludo. Lo mismo sucede con las cuadrillas 
de matadores, banderilleros, picadores y dependen­
cia, que forman detrás del séquito de los caballe­
ros en Plaza, á cuatro de fondo. 

^Despejado el redondel de todo el acompaña­
miento, salen por la puerta de Caballos dos caba-
lleros en Plaza, á caballo, armados de rejoncillo y 
precedidos de cinco alguaciles, también á caballo; 
saludan á S. M. y se colocan á la distancia corres­
pondiente á la izquierda del Palco Real, ó sea á la 
derecha del toril, rodeados de los matadores, que 
con capas y muletas los han de defender en la suer­
te de rejoncillo. El Caballerizo mayor arroja desde 
el Palco Real la llave del toril, adornada de un 
lazo, la cual recoge un alguacil, y la entrega, según 
costumbre, al chulo encargado de abrir el chiquero. 

»Cerciorada la Presidenta por una ojeada en 
redondo, de que la GLU rdia.-Rci de Alabarderos 
tiene bien apretadas sus filus^que es tá^ya cerra­
das las puertas de la barrera. )' de la contrabarrera, 
de Caballos, Arrastradero y^Madiid, que, está de­
trás de los Alabarderos, se háce-la señal con el pa­
ñuelo blanco, se suelta el pómer torí?,. y principia 
la lidia de los caballeros en Plaza, que entran á la 
suerte de rejoncillos por turno, ségún hacen los, 
picadores; y si son tres caballeros ó más, se releva 
uno cada toro. T - , ' ' V 

«Un rejonazo dado con fuerza en lós xuKos raaía 
al toro como una estocada bien dirigida^y st.et re-' 
jonazo se introduce entre la tercera y la cuarta gos-
tilla, muere antes. Si se echa el tofo, le remata ^ l 
puntillero. _ ' 

»Podrá suceder que perlas eónáitioftés del toro 
ó la desgracia de los caballeros ño muriese el tóró' 
á resultas .de los rejonazos. En este caso la Presi-, 
dencia agita el pañuelo blanco, los timbales tocan 
á matar, y el espada más moderno de los que asis­
tan ó apadrinan á los caballeros en Plaza, toma la 
muleta y el estoque, saluda á S. M. y mata el toro; 
Si fuese más de uno los toros que hubiese de matar 
á estoque, serán muertos por los espadas más mo­
dernos que sigan al que haya matado al primer 
toro. 

íLas banderillas comunes ó de fuego están ex 
ceptuadas de la suerte de rejoncillos 

% L l toro que sale del toril debe ser muerto en el 
redondel, y sólo en el caso de que el matador se 
hiciese pesado, es cuando se manda por orden ver-
val; comunicada por el cordón acústico que hay en 
el Palco del Ayuntamiento, y que se trasmite pol­
los alguaciles que en las funciones Reales están á 
caballo en la Plaza á derecha é izquierda del Palco 
de la Presidencia (lo menos dos), que se prevenga 
al matador, que si no despacha pronto al toro, se 
saCara la media luna. 

»Si á pesar de esta amonestación el matador no 
puede acabar con el toro, se manda por el cordón 
acústico que saquen entre barreras la media luna., 
A esta señal, el matador y la cuadrilla deben reti-• 
rarse; salen los cabeátros y se llevan el toro al co­
rral. Pero pudiera sucedex que el toro no pudiera 
ya irse por su pié, y en este caso fortuito, se previe­
ne al puntillero que vea de darle la puntilla, ya sea 
de pié, ya desde el estribo de la barrera; y si no 
puede hacerse, no queda más arbitrio que apelar 
al último y repugnante exuemo de que el puntillero 
le desjairete con la media luna y le dé la puntilla. 

* 

«Terminada la suerte de rejoncillos, ó mejor di­
cho, muertos los toros destinados á los caballeros 
en Plaza, estos' forman de frente, vienen al Palco 
de la Presidencia, saludan, y se retiran por la puer­
ta de caballos. 

* 
* * 

»Principia én seguida la lidia ordinaria de los to­
ros por los toreros de profesión. Conocidas son ya 
las facultades y las atribuciones de la Presidencia; 
y solo hay que advertir que en las funciones Rea­
les no se exige, como en laá corridas ordinarias, 
apurar á los toros en la suerte de varas. Lo que se 
quiere es que muera el mayor número posible de 
toros. 

»En estas corridas, ni se dá alternativa á ningún 
lidiador, ni se permite que cualquiera persona ex­

traña á las cuadrillas, salga á poner banderillas, 
dar el salto de la garrocha, etc. 

.Las corridas Reales principian cuando el Rey 
entra en el Palco, y concluyen cuando se retira de 
él, pero siempre se pone en el programa la hora de 
principiar. 

»En las que van á celebrarse deben principiarse 
á las doce del día, atendida la estación (25, 26 y 28 
de Enero), y concluirse á las cuatro de la tarde, 
poco más ó menos, atendiendo á la distancia en que 
está la Plaza, y para dar lugar también á que los 
espectadores concurrentes tengan tiempo para co­
mer y prepararse para asistir á los teatros, ilumina­
ciones y demás festejos nocturnos que están dis­
puestos. » 

E l Adm'nistrador de la Plaza, 

JOSÉ MARÍA HERRERO. 

SECCIÓN DE NOTICIAS. 
En la madrugada del día 3 salieron de Sevilla, 

con dirección á Lisboa, las cuadrillas que han de 
trabajar la próxima temporada en Montevideo. E l 
personal es el siguiente; 

Espadas: Fernando Gómez, el Gallo, y Diego 
Prieto, Cuatro-dedos. 

Picadores: Francisco Fuentes, José Rodríguez, 
Tabardillo, y Manuel Crespo. 

Banderilleros: Antonio García, Morenito, Juan 
Romero, Saleri, Fernando Lobo, Lobito, Juse Her­
nández, el Americano y José Sánchez, Tenreyro. 

El Empresario de la plaza de toros de Barcelo­
na, tiene ya ultimados los contratos con diestros y 

; ganaderos para las corridas que se han de celebrar 
en la temporada de 1886. 
> He aquí los días en que se han de celebrar 

•éstas: 
yk; Abril 25.—Toros de López Navarro—Espa­
das: Lagartijo y Guerrita. 

Mayo 16.—Toros de D. Félix Gómez. —-Espa­
ldas: Mazzantini y Marinero. ¡ 

Júnio 3.—-Toros de D. Vicente Martínez.—Es-
padáSr'Xagártijo y Frascuelo. 

Junio 29. Toros del Sr. Gonzálgz Heredia.— 
Espadas: Mazzantini y Mateíto. " . 

Julio 18;—Toros de Carriquiri. - Espadas: Gallo 
y Espartero. , • , 

Seriembre'i2..;---TorQS de Puénie López (A'éás:) 
—Espadas! Lagartijo y Felipe García.. 

Setiembre 24.—Toros de D. Máximo Herrán. — 
Espadás: Lagartija y'Mazzantini. 

He aquí las corridas que tiene ajustadas para el 
año próximo el Espada Mazzantini. . 

Días 25, 28, 29 y 30 dc'Abril," en Sevilla. —16 
de Mayo, en Barcelona. -Junio: día 3, en Sevilla; 
14 y 15, en Córdoba; 24 en Sevilla, y 29 en Barce­
lona.—Julio, las Cuatro de Valencia.—Agosto 22, 
en Antequera. - Setiembre: 24, en Barcelona; 27, 
28 y 29, e . Sevilla.—Octubre: 13, 14 y 15, en Za­
ragoza.—Dos de feria en Caravaca. — Dog en Tíl­
dela y una en Utiel. - Total, 27 corridas; teniendo 
además firmada toda la temporada de Madrid. 

Dicho espada está en vias de arreglo con las 
Empresas de San Sebastián, Bilbao, Valladolid, Je­
rez y Cádiz., 1 v . ... • 

Proyéctase en Jerez para el día ¿2 del corriente 
una gran corrida, en la que matarán Mazzantini y 
el Espartero, y tal vez Guerrita. 

El ganado pertenecerá á la acreditada ganade­
ría de D. Joaquín Pérez de la Concha. 

EN PRENSA. 

ALMANAQUE DE *LA LIDIA» 
PARA 1886 
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